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; POBRES HOMBRES'!

La gota de agua abre un agujero á la
piedra, no siempre; pero siempre ca¬
yendo.
Hé aquí un antiguo adagio latino tan

verdadero como todos, j que define á las
mil maravillas cuánto vale la cons¬
tancia.
Si una gota de agua, blauda y .suave,

es capaa de jíerfórar la dtira roca, ¿dé qué
no será capaz la volúntád del hoinbre? .

La clasé"i'etérfúaria espadóla represen
ta en éstos' moméutos ála 'gota dé agua j
persistente, contínua, cayendo liu minuto
y otro y una bora y dos, y un dio, y una
semana, y un mes, y siempre, siempre
cayendo sobre la dura roca de'desaten¬
tados reforniistas, que tratan de negarla
él puesto que légltimámeirte ba conquis¬

tado paso á paso, que pretenden lloyMia.
al caps más espantosa, á su ruina y Á su:
muerte, quizá ; gniaóos, por el efímero
placer ¿e titularse ¿ocifo^'íí. ■ ,

Ya habrán notado nuestros lectores
que hace algun tiempo venimos éxpo-,
niendo algunas teorías re.speeto de varias
reformas echadas á volaren proyecto por.
los que se juzgan y califican á sí propios de
apóstoles de la profesión. Seguimos;esta
conducta, al parecer extraña,, no porque
seamos antireformistas,, nó; deploramos.
de todas veras que la ciencia Veterinaria
no esté hoy à la altura que reclama yi-'
vamente nuestro, deseoj y. anhelamosi
como el que más, que entre ,èl camina
de las reformas verdaderas;, pero rompe/?
riamos en mil pedazos el título queliast%
la fecha honra el puesto m^ jjreferent^
de nuestra casa, ántes que permitir in¬
novaciones que con el provocativo noín-
bre de reformas, harían retroceder e| leye

i impulso (indo á, la prûfqsiou, ipçrcedâsù
importancia y á su reconocida neceiBÍd¡
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Las anteriores palabras explican las
pocas frases que sirvieron de cabeza á
nuestro número anterior.
A última hora, próximo el periódico á

entrar en prensa, llegó ha.sta nosotros la
estupsnda noticia de que entre las refor¬
mas proyectadas por varios caballeros se
encuentra la de separar el herrado de la
Veterinaria.
No tuvimos tiempo para otra cosa que

para dar la voz de alerta, y la dimos,
dispuestos á protestar ante los poderes
públicos de un proyecto, cuyo califica¬
tivo no puede ser otro, por nuestra parte,
que el de «atentado contra la Veteri¬
naria.»
Y no estamos, ni mucho mènos, pesa¬

rosos de la formulada protesta.
Muy al contrario. Desde el dia 14 hasta

la fecha son innumerables las pruebas de
inequívoca adhesion que ha merecido
nuestra leal y sincera advertencia.
Cuando de una manera tan solemne

como elocuente vemos confirmada la
creencia de que la aludida reforma es en
todos conceptos perjudicial, porque ataca
violentamente sagrados intereses crea¬
dos, reduce la esfera en que se mueven
los veterinarios, y en último término
conduce á su mayor; parte á la miseria,
después de haberse sacrificado para po¬
nerse en aptitud de ejercer una profesión
digna y honrada, muy poco nos queda
ya que decir.
Despues de todo, ¿qué significa el her¬

rado dentro de la carrera veterinaria?
Pues significa tal vez el primer ele¬

mento de vida para la gran masa de pro¬
fesores que, diseminados por aldeas,
pueblos, villas y ciudades, auxilian con
sus conocimientos á los que se dedican
al cultivo de la tierra, á la cria de gana¬
dos, á la mejora de las especies, etc., etc.
Significa la curación de varias enfer¬

medades que reconocen por causa defec¬
tos" orgánicos ó de,conformación.

él prevenir mucltas enfer-

—<r. ^

medades con sólo un buen sistema de
herrar.

Significa, por fin, el ejercicio de un
derecho legalmente adquirido, y contra
el cual no puede atentarse sin que se re¬
belen hasta los más tímidos é indife¬
rentes.
El veterinario que no se encuentre con

disposiciones bastantes para ejercer su
ministerio tal y como és, sin mistifica¬
ciones ni distinciones de ningún género,
que abandónela profesión y no perturbe
con reformas utópicas la marcha á que
ésta, como todas las 'Jemás clases socia¬
les, se halla sometida.
Aquel que por uno de esos miles de

rasgos veleidosos de la fortuna, acaso
por sus propios merecimientos, se haya
colocado en los primeros puestos de la
carrera, no debe desdeñarse por ningún
concepto, ni con cualquier motivo, de
ejercerla en toda su pureza y de ense¬
ñarla teórica y prácticamente.
La Veterinaria española no quiere

veterinarios platónicos. Desecha de su
seno á los que por haberse calzado el
guante blanco, se olvidan de que su pro¬
fesión es tan modesta como útil, tan ne¬
cesaria como mal retribuida.
Reniega de esos aristocráticos caballe¬

ros, veterinarios como quiera que sea,
que con voz ahuecada y cuatro frases
rimbombantes, tratan de probar almundo
que saben tárto y cuánto, y comienzan
por no saber herrar.
La clase veterinaria española quiere y

desea que la dejen en paz, ya que no haya
suficiente empuje en los que se creen
capaces de todo, para hacer que progrese
y adelante en consonancia con la época
y en relación con los paises civilizados.
La clase tiene ya su viva y genuina

representación en la Academia Médico-
Veterinaria, de la que hay ramificacio¬
nes en algunas provincias, para protes¬
tar, como solemnemente prptes'ta hoy en
el periódiçO) »añana en instancia al se-
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ñor Ministro del ramn, <ie lo inconve-
nientisirna é impiocedeníe que aeria la ;
reforma de separación del herrado.
Y eso que, si títulos de aptitud existen i

en esos centros que se creen autorizados j
para formular proyectos tan descabella¬
dos como el presente, no los hay deménos
valer éntrelos que combatea esos malha¬
dados intentos, pues eu contra de lo que
opinan algunos sabios de nuevo modelo,
nosotros creemos que la ciencia es una
sola y única, y nos compiaceria sobre¬
manera ver reunidos en nuestra Acade¬
mia médicos, farmacéuticos, veterina¬
rios, jurisconsultos y publicistas, con lo
cual habríamos conseguido crear un
VERDADERO centro científico, capaz
por sí solo de resolver cuantas consultas
le hicieran los individuos pertenecientes
& la clase.

Poco, muy poco nos falta para lograr
nuestro deseo. Y en ese núcleo pequeño
en que giramos, ha sido resueltamente
condenada la separación del herrado,
como lo es, según la opinion de muchos
compañeros, cuyas cartas tenemos á la
vista.
«Como veterinario de veinte años de

práctica en el ejercicio de la profesión,
me creería indigno de poseer el titulo de
tal si dejara de protestar con todas mis
fuerzas Cuntra el disparatado intento, de
separar el herrado de la Veterinaria.»
Así se expresa uno de nuestros sus-

critores.
Otro dice:
tConvencidísimo hasta la evidencia,

como lo está Vd., y como creo que lo es¬
tará todo aquel que tenga un poco de
sentido práctico, de que la creación de
una nueva clase de herradores ha de
ser, á la par que la muerte de la Vete¬
rinaria, la reducción á la mitad de la
mayor parte de los veterinarios actuales,
así como de los que se hagan én lo su

_

cesivo, tendré sumo gusto caique flgur emi firma en la exposición que esa Acá -

demia piensa elevar al Excelentísimo
señor Ministro de Fomento para evitar
tan trascendental catástrofe.»
En otra carta donde firman más de un

veterinario , se lee sustancialmente lo
que sigue:
«Hemos visto con sorpresa y el más

profundo sentimiento, que se proyecta la
reforma de separación del herrado de la
Veterinaria, lo cual equivale, á nuestro
entender, á reducir á la miseria á cua¬
tro quintas partes de los que se dedican
á ejercer una profesión algo olvidada.
»Parece imposible que no vean, los que

tal reforma apetecen, la decadencia que
tras ella se vendria sobre la Veterinaria.
«¿Ignoran esos señores reformistas

cómo se encuentran los pueblos de re¬
cursos, para poder atendérsela y exclusi¬
vamente al profe.sor que abandonara él
herrado?
»¿Por qué se nos aseguraba on la cáte-.

dra, y nos lo,ha demostrado la experien¬
cia, que el herrado es uno de los ramos
más importantes de, la ciencia?
»Esa reforma no puede ser posible. Lo,

que está intimamente unido no puede
separarse.»
Como los anteriores, pudiéramos tras¬

cribir muchos párrafos elocuentisimos,
y todos ellos inspirados en la idea que
desde luego nos sugirió la reformi ta
proyectada.
Basta con los que hemos citado para

demostrar que la clase obedece por con¬
vencimiento propio al llamamiento que
la hemos hecho.
Basta para probar que la reforma ha

sido formulada con tanta ligereza como
desgracia, y que la refutación más elo¬
cuente que pudiera hacerse de ella, la
dá la misma clase, que no está dispues¬
ta á que se amengüe su prestigio, nij^
que se lesioneu sus intereses por-una
vanidad pueril, por la peor de todas las
vanidades; por la vanidad de la igno¬
rancia. '2Í
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N'o queremos saber,' aunque lo presu¬
mimos, quiénes sean esos desdichados
reformadores; pero sean los que fueren,
llámense como se llamen, les invitamos
á que abandonen su temerario proyecto,
que tan mal ha sentado á los que, inte¬
resándose por el bien general de la cla¬
se, protestan severa y enérgicamente
contra él.

Busquen esos famosos perturbadores
de la ciencia otro campo más apropiado,
que bien ancho le tienen, para ensayar
sus fuerzas, su talento y su habilidad,
y no traten de llevar á la honrada y la¬
boriosa clase de veterinarios por un es¬
trecho sendero, lleno de males, perjui¬
cios y contratiempos.
Por nuestra parte, no hemos de cejar

un momento hasta conseguir que se
conviertan en humo las apariencias de
proyecto de refarma.
Aunque son numerosísimas las adhe¬

siones llegadas á nuestras manos cpntra
ésas que seria una calamidad, no renun¬
ciamos al propósito'que desdé luego tu¬
vimos de reunir el mayor número posi¬
ble de firmas que robustezcan más y
más la opinion que hemos formado del
asunto.
Nuevamente exhortamos y rogamos á

nuestros compañeros, en nombre de este
periódico y en el de \.& Academia. Médico-
Veterinaria para que nos auxilien y nos
ayuden en la salvación de los altos y sa¬
grados intereses que defendemos.
Ni uno sólo que posea el titulo de ve¬

terinario debe dejar pasar desapercibida
la ocasión que se le presenta de concur¬
rir á un acto beneficioso por sí mismo
y para la clase en general.
Las reformas. Cuando sé trata de una

clase que, por virtud de cierto número
dé años académicos, no puede ni debe
titularse inconsciente, discutirse
ámpliarheúte, deben consultarse sin re¬
servas ni misterios; y después de eón-t
saltadas y discutidas, después de oida la

experiencia, fuente de todas las ciencias,
entónces y sólo entónces se llevan al ter¬
reno de la práctica, y aún así suelen
encontrar dificultades para su implan¬
tación.
Mas cuando se prescinde de toda con¬

sideración, áun las que se fundan en
las reglas más elementales del compa¬
ñerismo; cuando á la sombra y á la os¬
curidad se amañan y confeccionan por
reducido númeró planes que han de de¬
cidir de la suerte de muchas familias, el
resultado tiene que ser siempre ó funesto,
si se plantea, ó de carácter cómico, si
como en esta ocasión asoma á todos los
lábios una sonrisa burlona, así como

quien dice: ¡pobres hombres!

No podemos rssistir á la tentación de
dar á conocer á nuestros lectores el si¬
guiente artículo publiqado por M Génio
Médico-quirúrgico, y debido á la bien
cortada pluma de nuestro distinguido
amigo el Dr. Lopez de la Vega. La tenta¬
ción há sido tanto mayor cuanto que
pensábamos escribir algo sobre el mis¬
mo asunto. El Dr. Lopez de la Vega nos
ahorra la níitad del camino; péro la otra
mitad aún tenemos que recorrerla, por¬
que él articulista no ha podido tenerpre-
sente lo que ocurre en la Veterinaria es¬
pañola, y hay grannecesidádde levantar
el espíritu de algunos ó de muchos pro¬
fesores, inculcándoles ó recordándoles
ciertos principios morales que han debi¬
do tener presentes en todo tiempo y lu¬
gar desde que abrazaron su honrosa car¬
rera.

Hé aquí el artículo á que nos referi¬
mos:

DIGNIDAD T DECORO PROPESIONALE^

Las leyes y principios de la ciencia
son tan inmutables como él espirito, qué
no pued'é' sujetarse á combinaciones' y
cáicaléh humanos. Erà-^préciso que cam¬
biase la Organización del Universo, para
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que eso pudiera suceder. Del mismo
modo la diguidad y decoro profesionales
e.stán sostenidos por una eterna verdad,
^imprimiendo un carácter tan elevado á
a profesión del médico, que sin él deja¬
rla de ser el, ministro de la salud-, minis¬
ter etinterpres. ¡Pero cuánta diferencia
va de ese carácter sublime, venerando, y
por decirlo asi, divino, al ridiculo y gro¬
tesco que ofrece, separado del horizonte
en que le ha sellado Dios!
Trátase de averiguar el origen del

hombre, traspasando la tradición mosái-
ca; trátase de fundar el estudio humano
sobre hipótesis micrográficas; quiérese
amalgamar con lo demostrable lo utópico,
y justo es también que se procure dotar
al médico de una venerabilidad sacerdo¬

tal, protegiéndole contra las desagrada¬
bles invasiones del mercantilismo, dejan¬
do por inútil lo que sea perjudicial. Del
álma al cuerpo, pero pronto del cuerpo
al alma, sm medir la distancia genera¬
dora y prepotente, se procura marchar,
cuando de la ciencia se hace galardón;
mas se medita poco en la augusta y sa¬
crosanta doctrina de la existencia, con
su espejismo fisiológico, buscando el in¬
finito, huyendo de lo material, ascen¬
diendo por átomos, hasta encontrar ro¬
cas inmensas, sobre las que se posa la
plantado la inmortalidad. Por eso el ca¬
rácter de la ciencia que se acepta con el
criterio sensualista,- no es cosmogónico,
no es zoológico; no es, en fin, ideal, es¬
piritual, de lo eterno y lo absoluto.

Se elaboran las explicaciones científi¬
cas en un crisol de filosofía grosera,
reunion de reminiscencias antagónicas,
con que los hombres del sofisma fulmi¬
naron rayos de cólera contra el misti¬
cismo , porque desentrañaba verdades
enmedio del cáos del materialismo. De
aqui que se figuren los que viven á la
sombra del dejad, pasar, abroquelados
con la bufonería y despecho do los cor¬
ruptores de la sociedad, que la ciencia

es un tejido de absurdos y que no merece
la honra de ostentar los atributos sacer¬
dotales.
Comerciaron con ella los que pudie¬

ron satisfacer la sed de riquezas, cuando
no habia derechos para ejercerla por el
estudio; y de aquel daño aún adolece la
sociedad.
Juventud entusiasta, tesoro riquisimo

de ilusiones mágicas y consoladoras,
sueña con el célico arrobamiento de la
inocencia en triunfo; pero sabe que la
ciencia separada del carácter que le im¬
prime el idealismo; divorciada del mis¬
ticismo, que hace de la noche aurora y
del indiferentismo gloria, va recta á se¬

pultarse en la fosa de la desgracia, de
las tinieblas y de la muerte. Experimen¬
tad y ahondad; id derechos al centro de
las manifestaciones de la verdad; pero
no lancéis el espíritu en la vorágine del
escepticismo.
Para que el decoro y dignidad profe -

sionales brillen como el sol eh el ocaso,
preciso es pensar con excelsitud y aspi¬
rar á la realización de un purísimo
ideal.
Asi la ciencia será como un gigante

invencible, â cuyas plantas rueden todos
los colosos y todas las grandezas.
En esta sociedad dé hoy, en la que

todo ideal se desvanece como el viento
rápido; en la que se duda del Creador y
se discute ePorigen divino del hombre,
es preciso saberse librar de la malicia de
la serpiente. El médico, sobre todo, sin
renunciar al microscopio y al plexime-
tfó, el laboratorio y á la clínica herma¬
nados, debe buscar en la experimentación
pura la gran palanca de la sublimidad
del método. Y espiritualizado con el co¬
nocimiento intimo de lós cuerpos, sabrá
conocer el infusorio y el átomo, comió el
astrónomo conoce la constelación y el
aereolito, deduciendo de ellos sorpren¬
dentes fenómenos de armonía üniversal.

¡Qué templos no encierra la gota da
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agua que brilla como faceta de diamante
en el pétalo de la flor! Que esta sea de
violeta diminuta, ó de rosa esbelta, ó de
gentil palmera, no por eso será ménos
digna de la admiración y estudio del mé¬
dico que aprecia su sacratísima misión
con arrebatado anhelo.
Penetrado de la grandeza de la subli¬

midad de los cuerpos y enterado de la
variedad de sus virtudes, ¿cómo podrá
dejar de cuidar de su personalidad, vién¬
dose en ella su espíritu investigador, á
través de los celajes de su inspiración
levantada? Cada suspiro suyo, cada idea,
cada movimiento, le harán comprender
la fuerza dinámica de su fé, lo infinito
de su especulación y lo etéreo y gran¬
dioso de su esperanza y amor à la
verdad.
El médico aquilata su dignidad y de¬

coro, por la grandeza y sublimidad de su
ciencia.
Es preciso que el médico sea fiel ob¬

servador de la naturaleza, sin ofuscarse
con opiniones más ó ménos ciertas, que
no estén conformes con el lenguaje de la
Organización.
Es así como se puede lograr que la

experiencia no fracase y la verdad brille
en su ocaso, radiante de gloria y es¬
plendor.
Fatales son para la ciencia las especu¬

laciones y falsos ergotismos.
Porque tras de ellos viene el rebaja¬

miento profesional que deseamos com¬
batir.
La sociedad se halla hoy en la pen-

dieute do un descreimiento horrible.
La ciencia está comprometida con tan¬

to augur mercantilista, que comercia
con sus sagrados dones.
El médico sensato, generoso, afable y

caritativo, es mirado con desconfianza é
indiferencia.

¿Qué fué de las,.ilusiones que acarició,
proponiéndose sor el consuelo de los ne¬
cesitados? Mancilladas por la ingratitud,

burladas por el desencanto, dejaron en
su corazón eterno duelo.
Van por el mundo corriendo las ideas

de disolución científica, con rapidez eléc¬
trica.
Una filosofía bastarda ha empequeñe¬

cido la inspiración y el arte, convirtién¬
dolos en grosero positivismo.
Por eso la juventud pensadora, la que

no se deja manchar por el légamo del
vicio, se siente desfallecer y duda. Ve
que los sacrificios que se impone acaso
no alcanzarán recompensa, pues no tiene
ya grandeza y esplendor el titulo profe¬
sional, y se ha dejado que la toga se con¬
vierta en cómica vestidura.

Cúlpese de tanto daño á la elevación
de los ignorantes y á la tolerancia con
sus alardes de mentida y fastuosa sabi¬
duría.
Es un crimen ya ser humilde y des¬

interesado.
Tener para todos consuelos y espe¬

ranzas.

Hablar de trascendentales destinos.
Fecundar el suelo de la fó con abnega¬

ción y sacrificios.
Por eso el decoro y dignidad profesio¬

nales son mirados con escarnio y des¬
precio.
Por eso, para no sucumbir de miseria,

es preciso renunciar á lo que prescribe
la moral y convertirse en vergonzante
augur.
Los dorados sueños de la fé, la espe¬

ranza dulcísima, el amor y la caridad...
¡Ah! ¿para qué ilu8Íonar.se con ellos? La
ciencia de la paradoja, el ingenio del es¬
cándalo y la murmuración os darán me¬
jores goces y más fama y renombre.
Iba por el desierto de la tristeza cami -

nando llorosa la virgen déla divina cien¬
cia, y encontró á su paso al augur infa¬
me, y al verla sola y desamparada quiso
mancillarle el rostro con la fusta con que
azuzaba el tronco que le hacia moverse

; sin andar. Cruzó por su negro pensa-



miento herirla también y apagar «Je siís
ojos la hermosa luz.
Pero el Eterno envió un ángel invisi¬

ble, paloma mística que cruza los espa¬
cios infinitos protegiendo á la verdad, y
el brazo del homicida zozobra y se siente
desfallecer. La maléfica intención no le
deja por eso: pugna por avanzar, pero
halla resistencia en su propia desespe¬
ración. ¡Ah! aún no ha muerto la verdad,
aún respira el corazón de la virtud, aún
la Oración del alma enamorada del saber,
nO se piérde en los ámbitos de la sublime
y consoladora fé.
Pero es preciso no desmayar. Hay que

cultivar los conocimientos morales y an¬
tropológicos, sin ladearse al falso camino
de la disolución.

Aspirar al infinito y no aceptar teorías
que paralizan la sensibilidad.
Si han de vencer los dones de la dig¬

nidad y decoro de la profesión, es preciso
huir de augures y comerciantes de
ideas;
Elevarse á la esfera de la resignación

con las alas de la esperanza, y aguar¬
darlo todo de la protección divina, que
ayudará nuestros esfuerzos.
Tal es el ideal de nuestra ciencia, libre

4e las ataduras de la corrupción.
Seguramente que no serán contra nos¬

otros los espíritus rectos, las concien¬
cias elevadas, sino aquellos que se sola¬
zan con nuestro dolor.
Si en las ilusiones está el error, si es un

delito no poder alcanzar honores y fama
ó no quererlos alcanzar conculcando la
virtud, dejad que no mueran las ilusiones
y que el mi.sticismo nos acerque cada vez
más á la vida inmortal.
Si es error la fé, si es absurdo el estu¬

dio, ¿qué hay entónces de grande en la
vida?
Creando todos los dias nueva fé, es

como se asciende al conocimiento de la
verdad; se puede conocer sus bellezas
y alcanzar la paz del espíritu.

7

En la onda que murmura en el rio y
OE el mar, y en la fuente que deja correr
sn clara linfa por aljofarada campiBa, se
mezcla algo de la armonía de los cielos.
Espíritus frivolos, v.orazones gastados
en la orgia trastornadora, no mancilléis
las ilusiones del alma; ¡creed, si quereie
ser dichosos!
Nuestra ciencia augusta nos obliga á

estudiar el hombre físico, para conocer
el hombre moral; la salud y la enferme¬
dad. Mas no por procedimientos conje¬
turales. Porque Dios formó al hombre
ad imaçinem suara, y es preciso para
conocer su hechura, partir de una expe¬
rimentación pura, con un fisiologismo
armónico, sin ceder ante la fuerza de las
opiniones, sino al razonar elevado, en
relación con una doctrina numeral. Le¬
vantad los ojos á las fuerzas radicales,
penetrad en el arcano de la vida, y no
os dejeis arrastrar por la corriente de la
decepción.

A.sí vuestro saber será prodigio y no
rutina y muerte.
Vuestra dignidad, augusta.
Vuestro decoro, mil^isimo.
Así daréis peso y crédito á vuestras

palabras, pues en todos tiempos y entre
todos los pueblos, el espíritu recto y
elevado alcanzó al fin las bendiciones de
los buenos y el renombre de la po.steri-
dad.

Dignidad y decoro son como estrellas
de esplendoroso brillo én la frente de la
virginidad. Juntas esas dos prendas sa¬
cratísimas, forman el talisman con que
el alma se resguarda de las invasiones
del vicio, regalada por las caricias de
los ángeles y sostenida por la fuerza
misteriosa de la inmortalidad.
Creer y amar, es la consecuencia ló¬

gica de la grandeza del espíritu. ¡Creed
y amad, pues, ¡oh! almas nobilísimas, y
con dignidad y decoro, haréis que la
ciencia resplandezca, como resplandece



8 GACETA. MÉDICO-VETEElMARIA

en el empíreo la mirada del supremo
Creador de los mundos.!

Dh. López de la Vega.

^GGION CMTÍFCA.

LOS ENTOZOARIOS.

{Continuación.)
Yermes de las vias digestivas en los solipedos-

—El caballo suele ser atacado por los siguien¬
tes:

La tœtniaplicata de cabeza inerme, más an¬
cha que en ninguna otro ténia, de 16 á80 cen¬
tímetros de largo y 6 á 18 milímetros de an¬

cho, de cuello corto j plegado trasversalmen-
te y de poros genitales unilaterales y que ha-
hita en el intestino delgado y hasta en el es¬

tómago.
La taenia mamillana, que habita en el intes¬

tino grueso y tiene laicabeza obtusa, •vento¬
sas hemisféricas 10 á 12 milímetros de largo
y 4 de ancho.
La taenia perfoliata, que también habita en

el intestino delgado, en el ciego y el cólon, y
tiene de 18 milímetros áS centímetros de lar¬
go y de 3 á 9 milímetros de ancho, cabeza pe¬
queña, ventosas anchas, cuello nulo y huevo
con tres envoltura»^
El oxyuris cúrvala, de cabeza añlada, trunca¬

da, sin alas laterales, cuerpo blanco y de nue¬
ve á 16 milímetros de largo, el macho, por 29
hasta 80, la hembra. Los huevos de estepará-
sito, que habita en el ciego y el colon, no son
simétricos.

Yi\ ascaris megalocephala, frecuente en el in¬
testino delgado , con una cola coóide y pro¬
vista de dos alias laterales, 24 centímetros de
longitud el macho y de 20 á 32 la hembra.
Huevos globulosos.
El spiroptera megastoma, de cuerpo blanque.

ciño, recto, afilado por las dos extremidades,
cabeza provista de chatro lóbulós.boéá grande
y longitud de 7milímetro s el macho, cuya cola
se enrosca en dos ■'Sueltas, y 11 la hembra,
cuy a vulva está situada á la tercera parte de la
longitud y cuyos huevos son oblongos. Vive
en los tubérculos del estómago; hay una va¬
riedad de mayor tamaño, que se halla con fre-
cueuciá en el estómago, en estado de libertad.

El sclerostomum araíafuí», habitante del in¬
testino ciego, el oóJon y el duodeno, tiene el
cuerpo de color gris-rojizo ó moreno, estria
do trasversal y longitudinalmente, cabeza-
globulosa más gruesa que el cuerpo y .trunca¬
da, la boca ancha rodeada de uno ó muchos
anillos dentados, intestino sumergido en una
sustancia oscura, y bolsa caudal; su longitud,
de 27 á 30 milímetros en el macho y 35 á 55
eu la hembra: la cola de ésta es recta, no ter¬
minal el ano, bicórneo el útero y los ovarios
largos arrollados al rededor del intestino.
Hay otro scleróstomo armado que se. llama

anexhrismático, que vive principalmente en
la artèriamesentérics y sus divisiones, y que
sufre, á medida que crece, verdaderas mu¬
das en cada una de las cuales reemplaza la
armadura bucal por otra más compleja, hasta
que el animal llega á su completo desarro¬
llo. Los caractères de este parásito son;
cuerpo blanco ó gris con extremidades á ve
ees de un rojo vivo, tegumento que se separa
con facilidad de la túnica muscular sub-ya-
cente, cabeza esferoidal truncada, pequeña y
circular la abertura de la boca, intestino lleno

. de una materia rojiza ó morena. El macho
' tiene de 14 á 16. milímetros de largo, y la
hembra dé 18 á 20, y la vulva en la union de
los tres cuartos anteriores con el cuarto pos¬
terior y útero bicórneo, trasversal á la vaji-
na: no tiene huevos visibles.
Hay quien supone que el scleróstomo aneu

rísmático es la larva del scleróstomo intestia
nal, que después de haber adquirido órganos
genitales rudimentarios abandona las arté*
rías y penetra en el intestino para completar
su desarrollo.
Collin cree que el scleróstomo del tubo di¬

gestivo deposita sus huevos en lapared intestí.
nal donde sedesarrollan formando una especie
de bolsa que llega á hacerse purulepta, y de
donde salen para completar suevolucion en el
tubo digestivo: cree también que las Tá'rvas

'

que se extravian y penetran en lasárteriaa ó
en el. páncreas, no llegan nunca al estado
adulto. Según Baillet, los huevos expulsados
del intestino se desarrollan en libertad y vi¬
ven mucho tiempo, sin llegar nunca á una
organización perfecta, á no ser que, con los
alimentos ó las bebidas, vuelvan al intestino
de los solipedes.
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Y el sclerostomum, tetracanthum, de cuerpo
más pequeño que el anterior, boca con cuatro
pápilas ó dientes opuestos, bolsa muy gran¬
de en el inacho y cola en la hembra conte¬
niendo Una sustancia amorfa negruaca. Por
io común, están apareados.
Estoá dos últimos parásitos y el oxyuris

cúrvala son comunes al asno y al mulo: el
asno tiene, además, por enemigo úascaris me-
galocephala.
Como se vé, de los tres solípedos citados,

eí que os más susceptible de verse infestado
por mayor número de vermes intestinales os
el caballo, y el menos susceptible el mulo.
En efecto, el caballo es de todos los mamí -

feros domésticos el que se vé con más fre¬
cuencia afectado de vermes intestinales, y en
el que se encuentran mayor número de indi¬
viduos y especies más numerosas. Todas las
especies observadas en el caballo no han sido
comprobadas en los otros dos solípedos, pero
es probable que también les ataquen alguna
vez. Los fenémenos patológicos determina¬
dos por los entozoarios, son Iguales en^él ca¬
ballo, el asno y el mulo.
El ascarit megalocéphalo existe algunas ve¬

ces en cantidad tan prodigiosa, que en los
•aballos afectados del muermo ó lamparon
se cuentan por millares. Los fenómenos pato¬
lógicos que ocasionan son semejantes á los
de las lombrices en el hombre; prurito, inco¬
modidad, pero no dolor; algunas veces; sin
embargo, ocasionan á los caballos fuertes có¬
licos y diarrea, terminando el enfermo por
consunción. La inflamación de la mucosa in¬
testinal, las ulceraciones y las perforaciones
no están más comprobadas que en el hombre.
El oxiuris curvula suele verse en el oriflcio

anal, fuera del cual sale á veces una parte da
su cuerpo; ssle observa en la superficie de
loa excrementos cubierto de un moco estria¬
do de sangre. Produce evidentemente calor,
prurito, tenesmos, como lo revelan el borde
del ano hinchado y enrojecido, los movimien¬
tos' déla cola y los actos del animal afectado.
El sclerósiomo armadlo está con mucha más

frecuencia en al ciego y el cólon que e u el in -
testino delgado y el duodeno; muy : pocas ve
ees en el páncreas. Oon he armadura bucal
se fija á la membrana mucosa que foriuá en
el punto de adherencia una pequeña papila
de color oscuro. Dioi Ghabart que en el intes¬

tino grueso de un caballo y en una superficie
do dos pulgadas ha contado más de mil selo-
róstomos, de donde deduce que tendría el
animal más de un tqillon. Ningún síntoma
indica su existencia; sólo se manifiesta por
su salida con los excrementos; sin embargo,
Greve dice que suelo ocasionar la muerte de
los caballos; es probable que lo haya confun -

dido.ccn eí scleróstomq aneurismâticç.
Las tenias son también muy comunes en el,

caballo; Chabert ha contado noventa y una en
uñ sólo individuo. El condqcto intestinal de
los caballos que pastan en prados húfluedos
suele estar atestado de ellas. La longitud de
las tenias de los animales es .rnucho menor
que la del hpmbre. El número de ténias dis¬
minuye en él caballo tan pronto como pe le
somete á un régimen seco. Meguin ha obser¬
vado un hecho en que han dado lugar á acci-
deixtes graves; pero esto es raro, generalmenr
teño producen u.i cólicos ni enfermedades..

Yermes tnlestinales en el cerdo.—Lqs efep r
tos de los vernaes nq.esté.n mejor,deter¬
minados en el cerdo que en lo demás ani¬
males domésticos. Dícese que les ocasio¬
nan tos, enfiaquecimiento, inquietud, cóli-,
coSj convulsiones, etc.; pero lo. que puede
tenerse por indudable es que el vermes que
más le incomoda es el equiiiorinco gigante.
(Echinorhynehus gigás) El conocimiento de
este animal es de fecha reciente, aunque ya
hace tiempo que se le había observado como'
perteneciente á un género distinto de los as -

cprides y de las ténias, Chabert (nSl) no
hace mencion.de él, aunque conociese las le¬
siones que causaba al cerdo, atrlbuyéndose-
l^'s á un estróngilo.
El equinorinco gigante es muy cotnun en

Francia y en Alemania; íambien se le ha
observado en los Kstados-Dnidos : abunda
más hacia fines del invierno qúp en las dà-
más estaciones. Según Trolich, sufren mu¬
cho su infección los cerdos que se alimentan
de bellotas; pero creenioa,que eñ éstos más,
bien se encontrará como expepqion que como
regla, pues en nuéstrasqjrôvincias extreme¬
ñas la mayor parta dél ganado de cerda se
ceba con bellota, y los intestinos de diqhos
animales no acusan por sus estragos la pre¬
sencia del equinorinco. . Este parásito suelehabitar en la primera parte déí intéstipo del¬
gado; pocas veces en el grueso. Nada libre;
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mente en las materias intestinales líquidas, 6
se fija con su trompa en la membrana muco¬
sa, vuelta la cabeza Mcia el estómago. Algu¬
nas veces, después de agujerear el intestino,
avanza más ó menos en la cavidad perito¬
neal. Según Rudofpbi, la fijación de la cabe¬
za de este verme no dá lugar á la infiamacion
de la parte á que se adhiere, y las ulcerado -

nos ó perforaciones que deja se cicatrizan
con facilidad. Sus huevos no desarrollados
salen en gran número con las materias ex¬

pulsadas del intestino; examinando éstas con
el microscopio puede comprobarse su exis¬
tencia.

, Según Hurtrel d'Arboval, los cerdos ata¬
cados por el equinorinco están flacos y sin
fuerzas, no cesan de gruñir por las mañanas
hasta que comen; muerden á losotros; los ojos
están hundidos y sin brillo, los excrementos
son duros y coloreados, y como la debilidad
aumenta cada dia, llega una época en que el
animal ni áun puede tenerse en pié.
Las perforaciones causadas por el equino¬

rinco, son á veces tan numerosas, que hacen
los intestinos impropios para los usos á que
generalmente se destinan.
El Equinorinco gigante tiene el cuerpo blan- ■

CO, algo azulado, liso ó arrugado trasversal-
mente, prolongado, cilindrico, un poco adel¬
gazado por su parte posterior, trompa pe¬
queña, casi globulosa, provista de cinco ó
seis filas trasversales de ganchos bastante
fuertes, y cuello invajinado muy corto. Mide
el macho de 60 á 86 milímetros de largo, y 3
á 5 de ancho; termina en un apéndice mem¬
branoso que le sirve para la cópula; la hem¬
bra es de 80 á 320 milimetros de largo por 4
á 7 de ancho; huevos oblongos, casi cilindri¬
cos. No son conocidas las diferentes fases de
BU desarrollo.
Además del Equinorinco gigante, atacan al

cerdo otros parásitos intestinales de menor
importancia, como elAscarii tuilla en el intes¬
tino delgado, el Spiroptera strongilina en el
estómago, el Trickocephalus crinatus en el in¬
testino grueso, y el Sclerostomum dentatum en
«Iciego y el cólon.
El ascáride y el tricocéfalo del cerdo son

muy semejantes á los del hombre.
Yermes de las vias digestivas en el perro y el

yaío.—Harto enojosay pesadaseriala tareaque
n«s hemos impuesto si hubiésemos de descri¬

bir extensa y detalladamente todos los pará¬
sitos que afectan á nuestros animales domés¬
ticos, produciendo, por otra parte, cansancio
y fatiga en los lecrores. Procuraremos, por lo
tanto, eludir estos inconvenientes ciñéndo-
nos á una simple enumeración, sin perjuicio
de dedicar un examen algo más detenido á
los parásitos que, por la importancia de los
daños que ocasionan y por su frecuente pre¬
sentación, lo merezcan.
Los que se presentan de ordinario en las

vías digestivas del perro, tienen los siguien¬
tes nombres:
Hemistomumalatwn.
Temia serrata.
Taenia cucumerina.
Taenia eckinococcus.
Áscaris marginata.
Trickocephalus depressiusculus.
Dochmius irigonocephalus.
Los de los intestinos del gato son:
Taenia crassicollis.
Taenia elUptica.
Dihothrium decipiens.
Y Ascaris mys toa.
Los perros afectados, por gran número de

vermes están tristes, abatidos y ñacos; su
pelo está seco, erizado y sucio; se agitan, se
quejan, aullan, se hacen irascibles y con
frecuencia padecen ataques epileptiformes ó
convulsiones: la acumulación de las ténias es

lo que principalmente produce estos fenó¬
menos, porque de todos los mamíferos do¬
mésticos el perro es el más atacado por las
ténias.

Se conoce la existencia de las ténias, en

que el animal suele arrojarlas con los excre¬
mentos.
Chabert refiere haber visto una epizootia

en que los perros vomitaban pelotas de ascá¬
rides del tamaño de huevos de gallina. Estos
perros tenian ataques epileptiformes segui¬
dos de coma; la boca estaba llena de baba, y
morian por consunción, ó en accesos de vér¬
tigos conocidos con el nombre An rabia muda.

Yermes en las vias digestivas de los rumiaif
Íes.—^n el carnero:
Amphistomum conicum.
Taenia expausa.
Ascaris ovis.

Trickocephalus affinis.
Dochmius hypostomus.
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Strongyl'Hs contortus.
Y Sírongylus ñUcolli».
Es muy frecuente ver atacado de vermes

intestinales al ganado lanar que pasta en pra¬
deras húmedas, y especialmente al que con¬
trae la caquexia acuosa. Las ténias son la.s
más comunes. Loa síntomas son parecidos
en todos los rumiantes: desórdenes del ape
tito, meteorizaciones pasajeras, suspension
de la rumia, disminución de la secreción le¬
chosa, consunción. El carnero y la oveja ata¬
cados por gran número de vermes, especial¬
mente de tenias, presentan un aspecto débil,
andan con lentitud, están flacos, tienen los
orificios de la nariz llenos de moco; la defeca¬
ción les es difícil, el vientre está duro y dolo¬
rido, y algunas veces padecen convulsiones.
La caquexia y la,disentería concluyen con
ellos. La autopsia ha mostrado siempre gran
número de tenias obstruyendo los intestinos.
No es raro que se desarrollen, sobre todo en

Alemania, verdaderas epizootias atacando á
muchos individuos á lavez y causadas por la
iatnia expausa. Este animalito, que habita en
el intestino delgado del carnero y la oveja y
que suele encontrarse también en el buey, la
gacela, el camello y el cabrito, tiene de largo
de 30 milímetros á 30 metros y de 5 á 27 mi¬
límetros de ancho, cabeza muy pequeña, re¬
donda, inerme; ventosas dirigidas hácia ade¬
lante casi contiguas, cuello muy corto ó nnlo;
el borde posterior de cada anillo ó articulación
cubre parte del anillo ó articulación siguien¬
te. Los huevos son poliédricos.

[Continuarà.)
inmiiw j a m—t iMttAi-iuMiMmraggeflri'

PARTE OFICIAL. "
MINISTERIO DE FOMENTO.

DIHECCION GENERA.:. DE INSTRUCCION PÚBLICA,
AGRICULTURA É INDUSTRIA.

Se halla vacante en la Escuela especial de
Veterinaria de Córdoba la plaza de Director
anatómico, dotada con el sueldo anual de
1.500 pesetas, la cual ha de proveerse por
Oposición con arreglo á lo dispuesto en la
Real órden de 28 del pasado mes. Los ejerci¬
cios se verificarán en Madrid en la forma pre¬
venida en elReglamento de 2 de Á bril de 1875.
Para ser admitido á la oposicon se requiere

no hallarse incapacitado el opositor para ejer¬
cer cargos públicos, haber cumplido 21 años
de edad, tener el título da veterinario que
establece el Reglamento de 2 de Julio de 1871,
ó el antiguo de primera clase, ó aprobados los
ejercicios correspondientes.
Los aspirantes presentarán sus solicitudes

en la Dirección general de Instrucción pú¬
blica en el improrogable término de un mes,
á contar desde la publicación de este anuncio
en la Gaceta, acompañadas délos documentos
que acrediten su aptitud legal y de una rela¬
ción justificada de sus méritos y servicios.
A los opositores que residen fuera de Ma¬

drid les bastará acreditar, mediante el opor¬
tuno recibo, que han entregado en una admi¬
nistración de Correos, dentro del plazo legal,
el pliego certificado que contenga los do¬
cumentos que se han mencionado.
Según lo dispuesto en el artículo primero

del expresado Reglamento, este anuncio de¬
berá publicarse en los Boletines Oficiales de
todas las provincias, y por medio de edictos
en las Universidades y en todas las Escuelas
donde se expl que la misma asignatura, lo
cual se advierte para que las autoridades res¬
pectivas dispongan desde luego que así se ve¬
rifique sin más aviso.
Los ejercicios se harán con sujeción al si.

guíente programa, aprobado por el Real Con.
sejo de Instrucción pública:
Primero. Consistirá en responder á diez ó

más preguntas, sacadas á la suerte, de Ana¬
tomía, Tarxidermia, procedimientos de disec¬
ción y conservación de piezas naturales y
artificiales en los gabinetes, en cuyo ejercicio
se empleará una hora. Los jueces dispondrán
é introducirán en una urna el número de pre.
guntas que consideren necesario para veri¬
ficarle.

Segunde. Preparación de una lección de
Anatomía descriptiva, elegida entre tres sa¬
cadas á la suerte por el opositor más jóven,
debiendo ser la misma para todos los oposi¬
tores, quienes explicarán después ante el Ju¬
rado el procedimiento de la disección y los
detalles del órgano ú órganos disecados. Se
darán cuatro horas de tiempo para preparar
la lección; y además de los instrumentos se
facilitarán libros y atlas al opositor que los
pidiere.
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Tercero. Modelar y vaciar con cera ó car
tpn-piodra la pieza p region anatómica que
deMgne.elJurado, igual para todos los opósi-
tofes, que, practicarán la operación en un lo-
cal-donde puedan estar ■vigilados, y.,á quie¬
nes .se concederá en varios días el tiempo
que prudencialinente. necesiten hasta termi¬
narla. Se íaeUitarán instrutqentos, libros",
atlas y un, ayudante mecánico cuando el opo¬
sitor lo solicite, y al Analizar el tiempo seña¬
lado en cada ,dia, entregarán, las llaves- a la
persona encargada de custodiar e.atos tra¬
bajos.
Madrid28 de,Enero de 1880.—:E1 Director

general, José de Cárdenas.
[Gaceta del ÍÒ de Febrero de 1880.)

r SECCION A&RÎGQLA.
_

PRlNCÏPALES"''cAUtjA;v8 '
PROVBNIKNTBS DEL CLIMA T SUELO, QUE SE

OPONEN AL DESARROLLO
DE LA AORICULTORA ESPAÑOLA.

[Continuación.)
Contribuyendo los huesos y demás fosfatos

á la dige-stibílidad de los principios inmedia¬
tos que los acompañan, como dije en mí últi¬
ma conferencia, y suministrando ¡os mate¬
riales indispensables para la formación y cre-
eámiento 'del esqueleto, según afirmó en otra
un conocido profesor, comprendereis los ele-
mgntos del eminente químico y la oposición
decidida do los agrónomos .españoles-á que
salve, lan frqnteras¡ el úniço medjp práctico
de.do,tar de los .fosfatos que faltan, á nuestras
tierras y é que -se. prodigue pl precioso ele-
máülio de.iriqueza; y robustez de lae íuturaa
.generaciones;, Por lo demás,.solamente.cuan-,
do nuestros.l.ub.radotes abandonen ,1a equivo¬
cadísima creencia de que el suelo español es
naturalmente el más rico y productivo -de
Europa, y cuando-busquen, los abonos con
tantò afan ;comelos valencianos,, fomentando,
el comercio de guanos-y la prosperidad;-y.
laúltiplicacióü de las fábricas de abonos, arti¬
ficiales', será Cuando- empiece la' aurora de
miestra generación agrícola.
La tierra, además, por-su mayor ó menor

extenáióQ, supone obstáculos para el desem-
vòlvi'iiiíahtò' del cultivó y de la produccioni

-VETERINARIA.
- ■ ' .'I-' ' ■■ ■ " =

! Ya sabéis que en España domina la gran pro¬
piedad al Sur y la pequeña allíprte, y qjjy
mayor número de propietarios cede arren¬
damiento sus grandes propiedades á íps lla¬
mados labradores. Si e'stos tuvieran la ius -

. truçcion suficiente, el capital bastante y el
tiempo necesario para explotarlos convenien-

; temen te, la situación de muchos distritos ru-
' rales seria tan próspera como losdeinglaterra,
donde los yconien ó pequeños propietarios se

. han cenweitiío ea gentlemen farmers, 6 sea
■

en explotadores de grandes prédio.e, porque
les rinden el 10 ó más al capital de explo¬
tación que reunieran por venta de sus, peque¬
ñas propiedades, las cuales apenas les daban
el cuatro ó el cinco por ciento, jPero no :SU-

eede así; nuestros labradores en general care-
: recen de la sufi eiente instrucción.,, del capi¬
tal bastante y del tiempo neeesario.para des-i
arrollar qus proyectos de mejora, sfes que loa

: tien.en. Es muy general la opinion, quearro-
• ja la principal responsabilidad de este estado
: de cosas, sobre los arrendamientos á corto
i plazo, sin reflexionar que son una.cqnsecuen

■ cía precisa ó indeclinable de los pocos rpie-
i dios, que tiené el labrador para dominarau ih
• duséria, el Cual obra prudente y honradamen-
, te no contrayenâo còmpròmisbs que no se
i puede garantizar,.á la ve?; que el pr-opietario
i se.precave de las pérdidas consigúientes, re-
■ servándose su Ubèrtad de.accion á cortos la-'
tervalos; pues.lo contrario, equivaldría á en-

. tregar sus tierras al esquilmo y sus árboles
á la expollacloñ..
Siendo tan precaria la suerte del agripul-,

tor, no puede ofracér elevada renta al propie-
: tario, y éste lá procuta dividiendo sus fincas
en pequeñas j^afoelas-^ que aBriend:^ bajo forma
varia al simple brácere'lEstiínódificacionque

i se verifica,.eq el dopiiniD útil. Oh la posesión
! do la gran propiedad, trae desventajas inma-
. diatas al agricultor, por el aumento de sala-
' ríos qúo'dleva aparej'áda, pero, en cambio,
'

produce el bien de conciliar la gran propiedad
oon el pequeño cultivo, y sobre todo, el de
disminuir las masas fie obreros rurales, que
aunque en menor escala que los infiustrlales,
ofrecen ancho campo á predicaciones disol-.
ventea y han sido causa de que recaiga en
la gran propiedad la responsabilidad do
ciertos orÍDMnes qud" la aacioh de plora';
Pero en su obséquio - siquiera, porque A
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ella debemos los pocos adelantos rurales que
la Península ostenta, conviene aquilatarse.su
respqnsabilidaâ para librarla de la que no
merezca, y en tal empeño, nótese desde lue ¬

go, que la mayor parte de los procesados á
consecuencia'de los dolorosos acontecimien¬
tos andaluces, que en cierta época llenaron
de horror á España y, al mundo entero^ no
eran braceros atenidos exelusivapeíifè a s^u '
jornal, sino'colonos, aparceros, áfréndatárips
dé porciones de la gran propiedaídi^
No busquéis, puesj en^ é^ta, íá 'causa e¿-,

elusiva do ésos désórdehès; tíuscádla, si q'úe-^
reís, en aqiiel éiéío despeiad9,,en^|^qúe'Í sú^^^^
cubierto de flores, en aquél perfumádó am-!
Mente que parece convidar á la molicie, los
sueños, y al asenôb de falaces^roinesas, dést
lizadas en pérÇdàs predicaeibnès que prpme-
tian por arfe dé eucantamienío,cin duda, .a
aquel sensato brácéro la propie'déd dé las par¬
celas, que quizá llevara en arrendamiento.
Y si no podéis conciliar ésta sensafç'z con

aquellos excesos, éseuchad lo, que' oí á lima
cuadrilla que labraba hace veinté años* pró¬
ximamente una de mis propiedades. Pregun¬
taba un bradero «que cuando llbgáría él gran
âia». (Elgran dia pafaellos era el de la nive¬
lación general, porque el eomdnismo, con
vario objetó, siempre contraproducénté, sé
ha predicado desde muy antiguo-én Andalu ■'
cía). Otro de los trabajadores le ctintestaha';'
«¿Orees tú qtie éso llogaalguna véz? En él
mundo habrásiempre ricosy pobres,mientras
haya holgazanes y trabaj adores: Cain era indo¬
lente y vicioso y tuvo que vender sus propie¬
dades á Abel, que era laborioso y económicoy
y luego lo mató por envidia de su virtud, có¬
mo dice la Escritura. Pues si mañana se re¬

partiera la propiedad, al poco tiempo estaría
distribuida casi como hoyj y el resultado se¬
ría que entónces nadie compraria una mata,;
todos tendríamos que trabajar para alimenp
tamos, pata.vestirnos y calzarúoéi yveudría-
mos á estar; poco mas órnenos; como los sali¬
vajos, si es'qué los Caines no m.itaban á los
Abeles para robarlos.» Estas observaciones
juiciosas, inspiradas por más rooto criterio,
probarán mi anterior aseveraoiou y evidencia-;
rán que la causa principal de a [uel desbor¬
damiento hade buscarse en inééusatas excita--
cienes, y no exclusivamente en la gran pro¬
piedad, que, como acabo de decir, ha impor¬

tado muchos progresos agrarios y está lla¬
mada á introducir todos los compatibles con
muestro suelo y condiciones sociales.

La pequeña propiedad distribuye, es ver¬
dad, en major núraérò de mán'ós ' los béüefl-
cios del cultivo; pero cuando su respeto se
consagra por las leyes, es òri'gén de atraso,
de pobreza y éiúígracion. Si posible, fuera
désprendérlà de éu carácter de o^cínae gen-

''

tiüm y maritenérla deritró da los límites lüar-
; cádos'pór lá útííiizaCíon y e?n()leo de los bra-
.zosde la faniilia labradora, todavía podría
: sér acúséda de impotencia paira áborcfar re-
; formas qiie exigieraú él concurso del capital,
donde no existe, como 'entre nosotros, espí¬
ritu de asóciación, y sóbré'tódq; dé no pró'-

i dücir sobrantes'parada subsistència de otras
clases, también productoras, nímucho ménés
parala expórt'ácioK, ó'sea para él coméréiO
general, cada dia máé nécééario, á'rnedida
qiie las ideas dé fratérnidad invádén las inte¬
ligencias y todos los corazoflés, y á medida
que la concurrencia, también universal, im'-
pone la leyMé la division dé trabajo, en cuya
virtud las 'ñációiiéé se vén obligadas á produ¬
cir lo que por rázon de tierray cliina monopo¬
lizan. Mas por desgracia, la péquéna propio^
dad es más productora de Kombrés' qúé de
frutos agríebals, y se divide y'subdtvidé Cada'
vez más basta ser insuflCieiites suS'produotOs
pára sostener la familia lábradorá; y do aquí
la confirmación de la ley dé Malthw, y pbr
consiguiente la necesidad de que 'se esta«
blezca el equilibrió entre la población y las
subsistencias por medio de la emigración.
Si, como dijo Buffon, al lado de un pan

nace un hombre, bien j>ue'de asegurarse, al
hablar de la pequeña propiedad, que al lado
de Un pan nacen dos hombres, siendo por lo
tanto la pobreza' sü inmediata cónsecuencia..
Ejemplos tenéié en'el Norte de Españ'a de lo
que acabo de aUrmar. E® Galicia predomina
la pequeña propiedad, allí tenéis" fistablécidá
la poblacio'n riiral con tòdaé- siis ventajaé;' y
los arrendamientos, no á laygbs plazos', éíno
á perpetuidad por medio"dé los foros, etc.,
mediante un cánonV â veées Hsiblé; sin ém-
bargo,da pobreza invade aquellos Campos y
la emigración lien»'de'gallegos el resto de
España ydns Repúbiiéas del Sud' de América.
Si de las provincias vascongadas no veis
tanta emigración, excepción hecha dt los
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canteros, es porque se dirige con preferencia
hácia Occidente y porque la industria fabril
absorbe allí muchos brazos; pero avanzad
por aquellos valles j vereis el maíz sustitu -

yendo al trigo en el cultivo y en la alimen¬
tación, y aparecer la pobreza, aunque velada
por la más nimia pulcritud, á través de los
privilegios que disfrutaron y de la proverbial
laboriosidad de aquellos habitantes.
La impremeditada aplicación de absolutos

principios en este mundo relativo, es siempre
funesta, y tanto la grande como la pequeña
propiedad encierran bienes y malea que de¬
ben ser objeto de la atención del legislador al
prescribir las disposiciones que, según las
circunstancias, condiciones y maneras de ser
de la propiedad en cada país, persigan más
eñcazmente el desideratum de la ciencia agro-
ttómico-social que en tal extremo se dirige á
la formación y conservación de cotos redon¬
dos y aoasarados de 25 por 100 hectáreas. So¬
lamente cuando nuestra legislación, hen¬
chida de ese espíritu, tienda en el Sud á dis¬
gregar la gran propiedad, y, por el contrario,
á reuniría en el Norte hasta los expresados
límites; cuando por todas partes se extienda
el espíritu de asociación, que facilite en el
primer caso la formación de empresas explo¬
tadoras y los aquiñonamientos en el segun¬
do, y se arraigue en la opinion pública la uti¬
lidad de los recomendados cotos, como su¬
cede en muchos puntos del extranjero donde
nunca se fraccionan, sino que se cultivan man-
comanadamente, ó se adjudican al que tiene
más medios de explotarlos, es cuando habrá
superado la industria agraria las barreras
que hoy encuentra en la manera de ser de
nuestra propiedad territorial.
Y, señores, ha pasado la hora asignada á

estas conferencias, y no molestaré por más
tiempo vuestra atención. Creo haber men¬
cionado los principales obstáculos relaciona¬
dos con el clima y suelo, que encuentra el
desarrollo agrícola español, y recordando los
medios más eficaces de removerlos; que como
he dicho, se reducen al estudio del clima, á
la construcción de canales, al fomento de las
masas de vegetación por medio de recompen¬
sas, asignables también á los que fomentan
la ganadería y empleen más abonos; á la ce¬
lebración de concursos j exposiciones agríco¬

las; á la formación de cotos redondos, según
queda expresado, y sobre todo, y áun ílntes
de facilitar á los labradores capitales ag- íce¬
las baratos, que hoy aumentarian proloD',:an-
do su ruina, base de todo adelanto, de todo
progreso rural.
Grandes han sido los esfuerzos de nuestros

gobernantes desde hace veinticinco años en
este ramo de la administración pública, y úl¬
timas pruebas son la reforma vigente de los
estudios en la Escuela general de Agricultura
y las cátedras de esta asignatura en los Insti¬
tutos, con que se ha reemplazado, hasta don¬
de era posible, la falta de iniciativa de las
corporaciones provinciales y municipales' en
utilizar la facultad de crear escuelas regiona¬
les y granjas modelos. Sin embargo, estos
Utilísimos establecimientos, con los concur¬
sos, exposiciones y cursos nómadas, han de
ser el medio de estudiar las reformas conve¬

nientes en cada caso; los centros de instruc¬
ción para el personal rural, que más se recla¬
ma por los agricultores, y lasgrandes vias por
donde llegan á nuestros campos los destellos
de la ciencia, y la persecución de la rutina
hasta en sus más recónditas guaridas.
A la vez que estas medidas de fomento, se

destaca otra ya urgenteé ineludible, que as el
conocimiento del país agrícola y pecuario, sin
el cual no es posible que se forme la ciencia
agronómica española, ni que se conozca la
materia imponible, ni que se adopten medidas
radicales de fomento agrario. La estadística
agrícola y pecuaria es, pues, una necesidad
sentida y un compromiso contraído con otras
naciones, que hay ya que abordar, disponién¬
dose, como se dispone, de un personal jóven
é idóneo que arde en deseos de prestar servi¬
cios desinteresados á su pàtria, como lo es¬
tán demostrando los secretarios agrónomos
de las juntas provinciales de Agricultura, al
invertir todas las horas del dia y de la noche
que les permiten sus juveniles años, en se¬
cundar la iniciativa fecunda, la actividad in ¬

cansable con que el señor Ministro de Fomen •

to y el señor Direct.;r general de Agricultura
promueven el progreso de la riqueza rural.
Así como estos celosos repúblicos han ven¬

cido otros obstáculos no ménos insuperables,
es de esperar que arrollen todos los que se
opongan, no sólo al establecimiento de la es-
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tadística agrícola, sino al de los demás ser¬
vicios que quedan apuntados. Por nuestra
parte, secundemos con todas nuestras fuerzas
tan salvadores propósitos, sin olvidar nunca,
conRoscher, «que cada progreso en el culti¬
vo de los campos de un pais implica otro en
el de su civilización.»
He dicho.

MISGELANEL
Folleto Interesante.—Hemos recibido el

que impreso con extraordinario lujo ha pu¬
blicado el profesor veterinario establecido en
esta córte, D. Simon Sanchez Gonzalez, so¬
bre el Estado actual de la cria caballar en Espa¬
ña, causas de su dícadencia, importancia del
caballo y medio de mejorarle.
Muy esmerada es la parte tipográfica de

este folleto; pero no es menos su redacción.
Escrito en castizo y elegante lenguaje, se re¬
comienda además por la erudición que revela
y por los fines que el autor se propone. El
más profano en estos asuntoslee seguramente
con placer las 92 páginas de que consta.
Felicitamos á nuestro apreciable compa¬

ñero por su excelente trabajo.
Cerno en España.—Ha sido nombrado

profesor de Patologia comparada del Ateneo
de Historia, natural de Paris un veterinario
francés, Mr. H. Bouley. Donde se honra ála
ciencia, los hombres la cultivan con amor.
Guando aquí se haga justicia en vida á los
sabios y se les confieran puestos importantes
en su carrera, habrá también veterinarios tan
distiguidos como Mr. Bouley; y cuando haya
hombres como Mr. Bouley, habrá ciencia Ve¬
terinaria. Entretanto no hay más que atraso,
charlatanería y favoritismo.
Estadística demográfico- sanitaria.—

Hemos recibido ABoletinMensual, correspon¬
diente áDiciembre del pasado año, con los mis¬
mos interesantes datos que los anteriores. El
número de nacidos en la Península é islas ad¬
yacentes, fué de 43.563: las defunciones as¬

cendieron á 40.278. Diferencia á favor de los
nacidos 3.285. En la provincia de Madrid
hubo 2.078 de las primeras y 2 193 da las se¬
gundas: figuran en esta 154 de viruelas, 151
de tisis, 358 de eníermedades de los órganos
respiratorios y 133 de apoplejía. Es la provinr
Ola que ha rendido mjQt tributo ú la virue¬

la, á pesar de no estar entre las de mayor nú¬
mero de habitantes: es también la que ha su¬
ministrado un contingente más alto á las
enfermedades de los órganos respiratorios.
La de Guipúzcoa presenta la menor cifra de
tisis, y después la de Segovia.

SECCION DE ANUNCIOS.

EL INDISPENSABLE
Á LOS

VETERINARIOS.
LIBBO ÚTILÍSIMO T DE EEBCUENTB CONSULTA PABA LOS

PROFESORES,
POE

D. RAFAEL ESPEJO Y DEL ROSAL.

Consta de 448 páginas en 8.°, y las prin¬
cipales materias que contiene son las si¬
guientes:
Un Memorial de Patologia y Terapéutica, ó

descripción de las enfermedades que suelen
atacar á los animales domésticos, síntomas
y tratamiento adecuado.
Formulario, Posologia y Materia Médica, ó

descripción dé los medicamentos usados en
veterinaria, propiedades, usos y las recetas y
fórmulas correspondienljes á cada enfer¬
medad.
Parte legislativa: Profesores de Veterinaria,

Reglamento de las Escuelas, Tarifa de hono¬
rarios, Ispectores de carnes y Tarifa de los
sueldos que les corresponden; Subdelegacio-
nes, obligaciones y derechos afectos al cargo
de subdelegado; epidemias, epizootias, dispo¬
siciones varias que se han adoptado para
combatirlas, vacunación, disposiciones refe¬
rentes á la vacunación de los animales; hi¬
drofobia: síntomas en cada especie, medios
para prevenirla ó curarla. Comprende además
esta sección el Reglamento para establecí-
oimientos de vacas, burras de leche, cabrai y
ovejas, y extractos de Reales órdenes y de¬
cretos sobre intrusiones, extracción de ani¬
males muertos en las poblaciones, pago de
reconocimientos en las Aduanas y de toros
para la lidia y, en ñn, de todo cnanto á los
veterinarios concierne.
El Microscopio: Estudio sobre este necesa¬

rio instrumento, sus diferentes{clases y acce¬
sorios, modo de usarlo, precios, etc.

. Tarifa farmacéutica: Precios vigentes mar¬
cados á los medicamentos simples y compues¬
tos, cuyo conocimiento interesa á los Profe¬
sores para calcular el valor de sus recetas.

Veinticuatro modelos de loa documentos que
con más frhcnenoia tienen que extender los



GACF/rA MÉDICO-VETÉRINARIA.

Profesores, con los cuales se Ies facilita y
allana su redacción.

Vicios redhibitorios.
Qonsejos higiénicos referentes á las habita-

cípnes, alimentos y fumigaciones desinfee-,
tantés.
Y Bibliografia 6 W^QTO apunte de las po¬

cas óbras de Veterinaria que en castellano
ex-sten.
Fácil'es comprender por este resumen la

utilidad del libro que anunciamos: no necesi¬
tamos éñcáréeérlá'."
Precios: En toda España y encuadernado

en rústica, 4 pesetas. !%ra los suscritores
de la (ïacbta. MáDrCO-VBTERINAEIA, 3 pe
setas y 50 céntimos.
■Puntos dé •venta: En casa del ú'útor, Cáva-

Alta, 9, principal derechai Madrid, y en las
principales librerías.

TRATADO -

DE CIRUJIA VETERINARIA
poe

Don Juan -Ântonio Sainz y Rozas,
catedrático de Cirwjia de la Bscaela especial de

Veterinaria de Zaragoza. -

. Está obra, la más completa de cuantas se
cdppcen en .^spaña, consta de dos toinòs
en'C, ilustrados con profusion de láminás,
-uaïa la mejor inteligencia de los profesores.
ÍSe vende al precio de 80 rs., en Mádrfd.li-
oi-gría dé Bailli •BaUliere, y en Záragosa,
cpsa del autor.

(del mismo autoe.)
. FARMACOLOGrIA D;E. BOLSILLO.
Colección de cuadros siiwgticos de materia

¡médica veterinaria.
Segunda edición, notablemente mejcrada

V aumentada con vlu formulario., que contiene
ínás de 200 fórmulas de las- más sencillas y
útiles en la práctica profesional.

GUIA
del Vièterinarîù Inspector de Carnes,

POE,

D. Juan Moecillo Olalla,
Veterinaria de primera clase, socio honorario de
la Academia Central Española de Veterina¬
ria, vocal déla Juntamunicipal de Sa¬
nidad, Subdelegado, é .Inspector dé ;;

carnes de Játiva.

SEGUNDA EDICION.

Esta obra se-lialla de venta al precio, de, 30
reales, en las librerías siguientes:, Madrid,
.Ssiturio-Jdartinezv Carretas, 33; Játiva» Blas
BellvervcaUede,Vallés, 13; Córdoba, Lozano,
ealledela Feria; Valencia, Mariana,.Hierros
de la Iíonj8;:i]E^r(íelona.. Oliveresí, naUn ide
Bsoudillers; Aíboy, Marti.

ANATOMÍA
GENERAL DE 'yETERINAElA

por
D. JlDSK SSOBSURT Y SERRAT, '

Catedrático de Anatomía de la Escuela de Vete¬
rinaria de Zaragoza.

Esta magnifica obra, útil para los profeso¬
res veterinarios, así como para los alumnos
de esta facultad, se vende al precio, de 24 rea-
íes. Los pedidos al autor, en Zaragoza.

TRATADO
.

del Carcinoma ungular en los solípedos y de
. sus medios curativos.

Se vende á 8 rs. en Zaragoza y 10 fuera,
jraneo deporte.

RECOPILAOION
1st órico -,Ii|ibUográflca de la circula^
clon de là sangre en el jhombre y los
animales.
Ilustrada con láminas: 18 rs. en Zaragoza
y 20 fuera.

Agenda, bufete jpara 1880. de Libro de mcr
moria y de cuentas de entrada y salida, dia
por dia, con notieia'SV Guía dé Madrid y Ca¬
lendario completo. -I
Precios: desde una peseta75 céntimos has¬

ta 375.
„

Se hallará en la librería extranjera y na¬
cional de D. Garlos BoilTy-Bailliere, plázade
Santa Ana, núm. 10, -Madrid, y en : todas las
provincias.

TRATADO
De Policía Sknitaria Yefériàaria bajo
el punto de vista de la infeeeion y el
contagie en general y derios medios
desinfectantes eti particular.

RÇr.
D.-MARIANO MONDRIA,

Catedrático de númpro, y Secretario de la Es¬
cuela especial de Veterinaria de Zaragoza.
Esta obra se bajía examinada y favorable¬

mente informada'' por la Real Academia de
Medicina de Madrid, y va acompañada de va¬
rias disposiciones vigentesten' el ejercicio do
la pr-rfesion, cemo son:,, el, Reglamento parp,
las Snbdelegacionej dç Sañidaade la Nacioii;(
él dé inepección' dé'^"cárne's''coh^'u correspon-'
diente tarifa; lá'deloSíhónórariosq'Ue pueden
exigir los profesores, en¡ dos diferentes casos
de su práctica y otr;.3 n.o ménos importantes.
Consta de 240 páginas en 4.°, impresas en

tipos muy'Claros y papel superior.
Se halla de venta, al precio de IS rs.j en la

casa del autor. :
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